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CREENCIAS RELACIONADAS CON EL NACIMIENTO 

En esle capítulo se recopilan creencias rela­
cionadas con el nacimiento de una criatura y 
los periodos de tiempo inmedia tamente ante­
riores y posleriores al mismo, esto es, durante 
un periodo que abarca desde el embarazo 
h asta el tiempo anterior al baulismo o algo 
posterior a éste. Además de los conocidos 
antojos se incluye un buen número de conje­
turas para adivinar el sexo del feto en un Liem­
po en que se carecía de medios técnicos p ara 
averiguarlo. 

A juzgar por la cantidad de creencias y su 
difusión , éste ha sido un asunto que ha susci­
tado un amplio interés. Se recogen además 
datos de diversas localidades acerca de la cos­
tumbre de hacer ofrendas a determinados 
santos con el fin de que Ja embarazada tenga 
un buen parto. Al final del capítulo se inclu­
yen prácticas de naturaleza preve ntiva cuyo 
propósito es salvaguardar la salud del niíio 
durante el tiempo an terior a ser bautizado, 
por ser éste un periodo en el que se ha consi­
derado sumamente vulnerable. 

Una parte de los datos recopilados en este 
cap íLulo procede de la encuesta que el Ateneo 
de Madrid realizó a principios de este siglo, 
tales informaciones se indican conveniente-
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mente, debiendo tenerse en cuenta que son 
muchas las décadas que separan a las personas 
que actuaron de informa ntes entonces y a las 
que han contestado a nuestra actual encucsla; 
esto explica la inclusión de creencias que hoy 
en día son prác ticamente desconocidas por 
todos los que han sido consultados. 

LOS ANTOJOS. INFLUENCIA SOBRE EL 
NIÑO 

Un grupo importante de creencias son las 
relacionadas con la gestación. Entre éstas tení­
an una amplia difusión las relacionadas con 
los antojos que la mujer experimenta durante 
este periodo. Tradicionalmente se creía que si 
no se satisfacían los deseos )' caprichos que 
asaltaban a una embarazada su h~jo podía 
verse afectado. Según los informantes de algu­
nas localidades el niüo nacía muerlo o con 
defectos, según otros presentaba una marca 
en la piel que se asemejaba a lo deseado por la 
madre. Estas marcas, a su vez, se denomina ban 
antojos en algunas poblaciones. 

En Apellániz (A) cuando una mttje r estaba 
embarazada se le permitía coger todo lo que 
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se le ant~jase, aunque fuese de propiedad 
~jena. A este respeclo se recogen varios rela­
tos: 

"Un a embarazada de Aguilar vio a una veci­
na que traía del horno del Concejo tres panes, 
y cuando llegó a casa le dijo a su madre que 
fuese a pedirle un corrusco de una de las tor­
tas, y aunque tenían pan en casa, su madre le 
hizo caso y fue a por ello; enseguida se le anto­
jó o tro corrusco de la oLra lorla, y lambién fue 
a por él , y, por fin , quería un corrusco del lcr­
cer pan que había visto, a lo que no accedió su 
madre, y aquella noche dio a luz lres niüos, 
dos vivos y el otro muerto, con la boca abier­
ta". 

"Llevaron a casa una paloma y un micltarro 
(lirón) 1 que habíamos cazado, y, como el 
micharro era pequeüo, el arna de la casa, que 
estaba embarazada, se lo llevó a su madre y 
puso la paloma para su gente. Durante la 
noch e estuvo pensando en el micharro y, al 
otro día, sin darle importancia, preguntó a su 
madre si se lo había comido, y ésta le con testó 
que sí, nada dijo la hija, pero en la misma 
noch e dio a luz, antes de tiempo (siete meses) , 
un ni11o muerto con la boca abierta". 

"La misma, en otro embarazo, tuvo antojo 
de unas habas verdes de la huerta del vecino, 
y ni que decir tien e que el marido fue a hur­
tarlas en evitación de mayores males, ya que 
esto está permitido para satisfacer los anto­
jos"2. 

En Tudela (N ) se creía que si no se satisfací­
an los antoj os de la e mbarazada podía tener 
un aborto o un pano desgraciado~. En 
Caparrosa (N) todos se apresuraban a satisfa­
cérselos por el temor a que perdiera el nili.o o 
de que le saliese un orzuelo al que pudiendo, 

1 López De Guerei1l1 define la voz núcharro en su libro \loCl's 
1\lrtot.rns co1no ,;li rón; l ll~u n ífero q ue se a1i menla del fruto del 
ha\'a ven in\"ierno se ale targa y no sale hasta mediados ele j unio. 
Su carne es rnuy ~1 p<~ ter i h l f', por lo ci1w sn caza es muy codiciada 
(corriente en la rnom aúa): ra1ón de campo qu.c suden cnco11-
t.rar al arar 1as h eredad es y que suelen comer como ma1~ jar ape­
t itoso (\lillabuena) ··. Vide: Vorrs alavrsas. Bilbao. 1958, p. 11 C.. 
Federico l\arai h'1 r q ue 1am hién le da el significado d e lirón o 
rnusgall.o, Sore.\· vulgaris, lo ha<.:c tlcrl\'ar del latí1 1 mus, r atón , por 
111edio del vascuence misnrra y musw·n1. Vide: \!m:abulmio dr pala­
bras ·usadus en :\lava. Madrid, 1903. pp. l 70-171. 

2 (;era rdo LOPEZ DE GlJEREÑlJ. '"Apellániz. Pasado y p rc­
scm e de un pueblo alavés" in Ohilum, O (1981) p. 159. 

~ EAM . 1901 (ed. 1990) l . 1, p. 154. 

no proporcionaba los medios para su satisfac­
ción4. En Gernika (B) se creía que los antojos 
podían ocasionar un aborto y también influir 
desfavorablemente en e l nit1o que naciese, ya 
gue éste podía salir con labio leporino o con 
alguna mancha noevi materni5. En Aoiz (N) 
procuraban satisfacerlos para que no le sobre­
viniesen al niúo toda clase de malcs6. 

En Mendaro (G) se creía gue si no se satis­
facían el ser que naciese sería defccluoso7. En 
Pamplona (N) que lendría alguna seúal o 
algún defecto orgánico. 

En Amézaga de Zuya (A) si la nlluer le nía un 
anLOjo duranlc el embarazo, es lo es, la necesi­
dad de una comida o de cualquier oLra cosa 
que no eslaba a su d isposición, la familia hacía 
lo imposible por conseguirlo ya que según la 
creencia popular un ant~jo no satisfecho 
suponía que el niüo naciese marcado con una 
especie de lunar. 

En üiiati (G) estaba muy generalizada la 
creencia de que si no se le satisfacían, la cria­
tura mostraría en la piel manchas, verrugas y 
tumores que por su forma recordarían el obje­
to que constituyó e l antojoR. En Estella (N ) 
que si no se le daba a la embarazada lo que 
pidiese el bebé presentaría una seli.al parecida 
a la cosa que se le antojó a la madre9 . 

En Gatzaga (G) si al nacer el nili.o presenta­
ba manchas en la piel era seli.al de que la 
madre no había podido satisfacer sus antojos. 
A veces las manchas tenían la forma del obje­
to que había sido motivo del antojoio. En 
Durango (Il) si el ni11o nacía con una mancha 
morada, se consideraba que la madre había 
tenido el antojo de comer fresas . 

En Nabarniz (Il) los antojos se denomina­
ban oraúzek y la marca que dejaban en la piel 
de por vida oraiñena. Se decía que la criatura 
nacía con esas manchas porque a la madre 
durante e l embarazo no se le había dado de 
comer aquello de lo que se encaprichó en un 
determinado momento. 

•1 Ibídem. 
'1 lb1d cm . 
" lbid em. 
' Ibid em. 
~ lhid ccm . 
(1 lbidcm . 
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10 Pedro M' ARANEGL"I. Galzaga; u1111 u/Jruxima rián a la virla d1· 

Salín.as de Un.iza ro11ú1m ws del siglo XX. San Sebastián , 1986, p. 4? .. 
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Fig. 20. Ermita de Santa Librada (SanLa Marina ). llrduliz (B). 

En Carranza (B) existía la creencia de que 
cuando una mujer deseaba con intensidad un 
alimento y no podía conseguirlo, su hijo nace­
ría con una marca en la piel que asemejaría el 
aspecto de lo deseado. Esta marca recibía el 
nombre de an tojo y podía ser de duración efí­
m era y por lo tanto visible sólo durante los pri­
meros días siguientes al nacimiento, o bien 
permanecer meses, ai1os e incluso toda la vida. 
Se aseguraba que esta manifestación cutánea 
no surgía en cualquier parte del cuerpo del 
bebé sino en la equivalente a donde la madre 
puso la mano d espués de encapricharse con el 
a limento. Por eso se le decía a la embarazada 
que cuando desease algo con in tensirlad 
"echase mano al culo" para que de salirle el 
antojo al nir1o, lo hiciese en lugar no visible . 
La mayoría de las rn~jeres consultadas cono­
cen anécdotas relacionadas con este asunto . 

Un vecino de una informante de esta locali­
dad tiene e n el antebrazo izquierdo una 
marca similar a un trozo de patata cocida; 
com o las patatas origen del an tojo estaban 
p reparadas con pimentón, es además de color 
rojo. La aparición del mismo se debió al 
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siguiente suceso: Cuando la madre del que 
tuvo el antojo estaba encinta de él, alojaba e n 
su casa a otra mttjer que se preparaba la comi­
da para ella misma. Un día cocinó patatas con 
pimentón. Después, mientras las comía, la pri­
m era estuvo observándola sen tada a la mesa, 
con la mano derecha apoyada sobre el an te­
brazo izquierdo. Aunque más tarde la propia 
madre de la embarazada le preparó idéntico 
plato, el n iño nació con la marca de un trozo 
de patata en el mismo lugar del brazo donde 
la madre tuvo apoyada la mano derecha mien­
tras contemplaba comer a la huésped. 

Cuenta otra informante que estando su 
madre embarazada iba de camino al prado a 
recoger hierba seca con la rastrilla al hombro, 
cuando pasó bajo un cerezo negrero, esto es, d e 
cerezas negras al madurar, vio un ramillete 
que te nía una cereza roja y otra negra. Trató 
de tirarlas con la rastrilla, sin embargo caye­
ron otras, no las que ella deseaba. Tras inten­
tarlo r epetidas veces y no conseguirlo, acabó 
por desistir. Al volver a ech ar la rastrilla al 
hombro tocó con su mano éste . La hermana 
de la informante nació con dos marcas en el 
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hombro similares a dos cerezas, una más oscu­
ra que la otra, y unidas entre sí por sendos 
rabillos. 

Una mujer encinta se encontraba lavando 
en el río cuando llegó una vecina. Tras enLa­
blar conversación, la segunda le dijo que aca­
baba de comer un jamón de excelente calidad 
y que ya le regalaría unas lonchas en otra oca­
sión. Como estaba frotando la ropa a mano, el 
hijo que nació tuvo una mancha oscura en 
una de las manos. Por ello se dice que nunca 
se debe ofrecer algo a una embarazada si des­
pués no se le va a dar, pues puede provocar la 
aparición de un antojo en su hijo. 

En Vasconia continental cuando una mttjer 
se hallaba embarazada y sentía fuertes ganas 
de comer o de beber algo, era obligación para 
ésta el hacerlo pues de lo contrario la criatura 
nacería con una tendencia viciosa en el senti­
do del objeto que despertó aquel deseo en la 
madre. Además el niño vendría al mundo con 
una marca fisica provocada por la violencia 
del capricho y esa marca aparecería en Ja 
parte del cuerpo que la madre hubiese tocado 
en el suyo después ele h aber percibido el anto­
jo. Por eso se le recomendaba a la madre que 
si no lograba satisfacerlo llevase la mano a su 
posterior (sic) para que el niüo no luviese la 
señal en un lugar visiblen. 

CONJETURAS SOBRE EL SEXO DEL NIÑO 

La preocupación por adivinar el sexo del 
niño antes de su nacimiento, cuando no exis­
tían los medios técnicos necesarios para averi­
guarlo, estuvo tan extendida en tiempos pasa­
dos como hoy en día, a juzgar por los nume­
rosos procedimientos para determinarlo. 

Forma del vientre materno 

Si la tripa de la embarazada era de forma 
puntiaguda se decía que nacería un varón y si 
era redondeada una niña (Pipaón-A, Muskiz, 
Orozko-B, Lekunberri-BN). En .Pamplona (N) 
se creía que si tenía el vientre abultado y en 

11 Juan THAlA'l\1AS lABANDIBAR. "Contribución al estudio 
etnográfico d el País Vasco Continenrnl " in AEI•; XI (1931) p. 23. 
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punta nacería niño y cuando se hallaba exten­
dido y ovalado niña12. En Allo (N) se decía 
que si lo tenía alto sería chico y si era redon­
deado chica. En Falces (N) que si lo tenía alto 
varón y si bajo hembraI3. 

En Obanos (N), por el contrario, si tenía 
forma apepinada chica y si redonda chico. En 
Gatzaga (G) si el vientre de la madre se hin­
chaba hacia delante, au.rreru.ntz, se suponía 
que iba a nacer una niña, mientras que si se 
exLendía o se abría hacia ambos cosLados, alze­
runtz, sería un varón l4. 

En Barkoxe (Z) cuando la criatura iba a ser 
niño la madre solía tener más gruesa y exten­
sa la parte superior derecha del abdomen y si 
iba a ser niña más baja y puntiagudais. 

Cuando el volumen del vientre llegaba a ser 
muy grande se pensaba que Ja criatura sería 
niño y si era escaso niña (Artziniega-A). 

En Gatzaga (G) se decía que si a la gestante 
le salían grietas oscuras o verduscas en el vien­
Lre, este color anunciaba la llegada de un cha­
val mientras que si las grietas eran claras y 
limpias o no las había nacería una niña1°. 

En Oñati (G) se pensaba que si el ombligo le 
sobresalía tendría un chico mientras que si 
estaba normal sería chica. 

Señales en el rostro de la madre. Manta 

Las manchas en la cara o cloasma que algu­
nas embarazadas muestran durante el emba­
razo también sirvieron en tiempos pasados 
para averiguar el sexo del niüo. Cuando tenía 
abundanLes manchas, conocidas como rnanto 
en Pipaón (A), se tenía la seguridad de que 
nacería chico. En Gatzaga (G) si a la mujer se 
Je oscurecía la cara y le aparecían manchas en 
la misma es que venía un varón; si por el con­
Lrario la cara permanecía limpia una niñal7. 

En Zeanuri (B) , Arrana (G) y Donibane­
Garazi (BN) se decía que si tenía en la cara 
trechos rojos nacería un niño y si la tenía lim-

12 EAi\11, 1901(cd.1990) ! , l, p. 206. 
1 ~ Ibidem. 
14 ARANEGU I, Gatzaga .. ., op. cit., p. 44. 
15 Resurrección :VI' de AZKUE. Euska./ertia.re11 Ytúlintza. Tomo l. 

Madrid, 1933, p. 345. 
lli ARA.t'\/EGUI, Gatzaga .. ., op. cit., p. 44 . 
17 Jbidem. 
18 AZKUE, Euslwleniai'C11 l'al!inlw, J, op. cit., p. 346. 
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Fig. ~ l. Sesión de ecografía, 1994. 

pia una niña is. En Urdiain (N) los sarpullidos 
y pupas que afeaban la cara le indicaban a la 
madre que nacería un chicol9. 

En Orozko (B) , donde tales manchas se 
denominaban manta, presagiahan el naci­
miento de una niña, por el contrario, tener la 
cara limpia anuncia el nacimiento de un niño. 
En Mezkiriz (N) creían que el embarazo de 
una niña afectaba más a las facciones de la 
madre que e l del niiio2º. En Markina y 
Nabarniz (B) se decía que las embarazadas 
que presentasen la cara roñosa tendrían una 
niiia. En Ofiati (G) se pensaba que cuando 
tenían muy pronunciada la mascarilla daban a 
luz una hembra21. En Gernika (B) y Estella 
(N) que si presentaban paño era señal de que 
tendrían una hija y si la tenían limpia un 
hijo22. En Monteagudo (N) se creía que si 
conservaban el rostro sin alteraciones sería 
varón mientras que si presentaban manchas 
nacería niña23. En P.amplona (N) que si les 

rn .José M' SATRUSTH.:UI. "Medicina popul;ir r primera 
in fancia" in CEEN, X (1978) p. C>8'.I. 

20 Ihidem . 
21 EAM, 1901 (ed . 1990) ! , 1, p. 206. 
22 Ibid em, pp. 206-207. 
23 lbidem, p. 206. 
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aparecían manchas o pecas nacería niñita y si 
no niño21. En Caparroso (N) que si tenían 
manchas, barros, m~jer y si la tenían limpia 
varón25 • 

En Obanos (N) se decía que cuando la 
mujer estaba embarazada de un niño tenía 
peor cara durante todo el periodo de gravi­
dez. 

Evolución del embarazo 

En Amézaga de Zuya (A) se afirmaba que la 
que estaba embarazada de varón no tenía 
vómitos pero que, por el contrario, si iba a 
tener una n iña vomitaba continuamente. En 
Gernika (B) se decía que sería varón si la 
madre no sufría vómitos ni molestias en los 
primeros meses26. 

En Artziniega (A) si la mujer devolvía a 
menudo y tenía ardores, le salían manchas en 
la cara o se le pelaba, el descendiente sería 

24 lbiclem . 
2; lbidem . 
2¡; lbidcm. 
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niña. Si se le ponía Ja faz de color arcilloso 
sería niño. 

En Moreda (A) se pensaba que si Ja embara­
zada pasaba la gestación vomitando frecuente­
mente la criatura que iba a nacer sería del 
mismo sexo que la primera que dio a luz. 

Si el feto daba mucha guerra y se veía que 
tenía fuerza y era movido, en Moreda (A) se 
pensaba que nacería un niño. En Oñati (G) se 
creía igualmente que cuando los movimientos 
del feto eran fuertes se trataba de un niño27. 
En Urdiain (N) que si iba a nacer un niño las 
molestias en el estado general eran más agu­
das que en el embarazo de las niñas2s. En 
Pipaón (A) se decía que si el parto era largo y 
doloroso nacería un chico. Por el contrario, 
en Gatzaga (G) se pensaba que si el embarazo 
era duro y molesto para la madre venía una 
niña29. En Apellániz (A) cuando el feto se 
movía muy seguido en el vientre materno es 
que iba a nacer una niüa y si los movimientos 
eran lentos un niño3o. 

F.n Durango (Il) y Gatzaga (G) si la gesta­
ción se prolongaba más de nueve meses es que 
estaba en puertas un niño31. 

El paso inicial de la gestante 

Hasta aquí todos los procedimientos para 
averiguar el sexo han estado relacionados con 
el aspecto de la gestante o la evolución del 
embarazo. Pero también se han conocido 
otros de naturaleza diferente. 

En Larraun (N) se creía que si la embaraza­
da que estaba para dar a luz, al subir la escale­
ra adelantaba primero la pierna derecha, 
nacería un hijo y si era la izquierda, h~ja32 . En 
Gernika (R) lo mismo33. Por el contrario en 
Azpeitia (G) si apoyaba en el primer peldaño 
el pie derecho daría a luz una niña y si ponía 
el izquierdo un niño34. 

27 lbid<"m. 
28 José M ' SATRUSTECUI. Comj1ortmnienlo sexual de los 11asws. 

San Sebastián , 1981, p. 230. 
29 ARANEGUI, Gatmga ... , op. cit., p. 4.'i. 
30 LOPEZ DE GUEREÑU, "Apcllániz ... ", cit., p. 159. 
31 ARAl"\TECUI, Gatzaga ... , op. ciL., p. 45. 
32 AZKUE, Euslialerriaren Yalrint.w, 1, op. ci t., p. 344. 
33 EAM, 1901 (ed. 1990) 1, 1, p. 206. 
31 Ibidem. 
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También en Laguardia3s (A), Muxika36 (B) , 
y Falces (N) 37 se decía que si la embarazada al 
empezar a andar echaba la pierna derecha 
adelante nacería un hijo y si la izquierda hija. 
En Tudela (N), en cambio, algunos creían que 
si rompía la marcha con el pie derecho sería 
niña3B y en Markina (B), igualmente, que si se 
apoyaba en la pierna izquierda sería chico. 

En Elorrio (B) si el bebé que iba a nacer era 
varón la madre al andar tenía sensaciones en 
la parte derecha y al revés si era niña; esto lo 
solía conocer la embarazada para el quinto 
mes3D. 

Influencia lunar y temporal en la concepción 

Se ha sabido también de procedimientos 
para determinar el sexo del futuro niño sin 
necesidad de tener que esperar a que el emba­
razo estuviese adelantado, simplemente cono­
ciendo cuándo se prodttjo la concepción. 

Se pensaba antaño que la mttjer que queda­
ba embarazada en creciente daba a luz un 
varón, mientras que la criatura engendrada en 
menguante, sería niña (Abadiano-B; Zerain-G; 
Lezaun-N). En Hondarribia (G), donde se 
creía lo mismo se decía: Semia nai badezu ilbe­
rria eta alaba nai badezu ilbera (Si deseas niño 
en luna nueva y si quieres nüi.a en menguan­
te). En Gatzaga10 y en Mendaro'n ( G) si la con­
cepción tenía lugar en luna llena sería niño 
mientras que si ocurría en luna nueva niüa. 
En Laguardia (A) se creía que las lunas llenas 
daban chicos y las demás chicas-12. Por el con­
trario, en Urcliain (N), si el acto sexual tenía 
lugar en menguante nacería un nüi.o mientras 
que si era realizado en creciente sería propicio 
para el nacimiento de una niña43. 

En Mezkiriz (N) se creía que el acto sexual 
matinal era propicio para concebir una niña 
mientras que el nocturno engendraba un 

3ii l bidem . 
% AZKlJE, Euslwlmiaren Yallintw, I, op. cit. , p. 344. 
37 EAM, 1901 (c<l. 1900) 1, 1, p. 206. 
38 Ibi<lem. 
39 AZKUE, /;'nslwlerri,aren l'akintza, 1, op. dt. , pp . 344-345. 
40 ARA."\TEGUI, Gat.zaga .. ., op. cit., p . 45. 
1 1 EAM, 1901 (e<l. 1090) 1, 1, p. 205. 
42 lbidem. 
43 SATRUSTEc;u1, "Medicina popular y primera infancia", 

cit., p . 383. 
H l<lem, Cmnporlurnimlo s<'X"lllll tle los vfilcos, op. cit., p . 229. 
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Fig. 22. Calendario lunar, 1973. 

varónH. En Zerain (G) se decía que el engen­
drado duran te el tiempo de la siesta sería 
rebelde. En esta localidad se creía que si la 
concepción tenía lugar durante los primeros 
quince días después de la menstruación nace­
ría chico mientras que si ocurría en la segun­
da quincena sería chica. 

En Gernika (B) se pensaba que el estado en 
que se hallaban los padres en el momento de 
la concepción determinaba el carácter del 
niüo. Si por e::jemplo era concebido estando 
los padres borrachos era indomable. 

Procedimientos adivinatorios 

Otros procedimientos para averiguar el sexo 
del feto eran de naturaleza adivinatoria. 

En Baztan (N), Arratia (R), Amezketa, 
Hernani ( G), Haltsu (L) y Barkoxe (Z) para 
saber si iba a nacer niño o niña se decía que 
había que echar al fuego la raspa de una sar­
dina vieja o arenque, si saltaba sería niño, de lo 
contrario niúa45. En Lekaroz (N) también se 

45 AZKUE, /•/ttsk(L/eniaren Ya./únlw, !, op. cit., p. 315. 
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decía que si se arrojaba al fuego la espina 
mondada de una sardina y saltaba nacería un 
varón mientras que si no lo hacía sería niña"6. 

En Larraun (N) se debía poner la raspa de 
sardina sobre la brasa, si daba vueltas era niño 
y si no se volvía niña47. 

En Salazar (N) se echaba al fuego una hoja 
de boj, si subía nacería niña y si quedaba quie­
ta niño·is. 

En Hondarribia (G) para averiguar si iba a 
ser niño o niña se tomaba la mano derecha de 
la embarazada de tal modo que la mantuviese 
inmóvil con la palma abierta hacia arriba y se 
sostenía encima de su muüeca una aguja pen­
diente de un hilo; si la aguja se movía en el 
sentido longitudinal, dirección de la mano al 
brazo, significaba que nacería niña y si lo 
hacía de forma transversal, de izquierda a 
derecha, que sería niño. Esta misma costum­
bre ha sido constatada en Ot.eiza de la Solana 

•16 SATRUSTECUI, "l\ktli~ina popular y primera infanc.ia ", 
cit., p. 345. 

•17 AZKUE, Eu.<lwlerriarn11 Yahiniw, l , op. cit. , p. 345. 
·IR 11.>i<lcm, p. 346. 
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(Tierra Estella-N); aquí el hilo ten ía que ser 
blanco. 

En Pamplona (N) se tornaba la cadena con 
su medalla y se situaba a la altura de la mano 
de la embarazada, si se movía en sentido cir­
cular es que iba a ser chica mientras que si se 
cruzaba nacería chico. Se repetía la prueba 
para conocer el número de hUos que iba a 
tener y al detenerse la medalla se daba por ter­
minada49. Prácticas adivinatorias de este tipo 
se realizaban también a las jóvenes solteras 
para adivinar el sexo y el número de hijos que 
iban a tener (Donostia-G; Obanos, Oteiza de 
la Solana, Tierra Estella-N). 

En Villafría (Bernedo-A) se recuerda la exis­
tencia de una mujer que pronosticaba a las 
embarazadas si iban a tener niño o niña. Esto 
lo deducía por la luna, si le tocaba dar a luz en 
menguante nacería chica y si e n creciente 
chico. En Aoiz (N) se decía que si el año era 
bisiesto nacerían preferentemente varones5o. 

En Moreda (A) se pensaba que si el recién 
nacido, fuese niño o niña, poseía un remolino 
en el pelo, el siguiente parto sería de un 
varón. En Obanos (N) que si presentaba el 
remolin o de Ja coronilla e n el cen tro el 
siguiente e n nacer sería del mismo sexo mien­
tras que si le quedaba en un lado cambia.ría de 
sexo. 

F.n Pamplona (N) para saber si el primer 
hijo iba a ser varón o hembra se escribían los 
nombres y dos apellidos de su padre y de su 
madre y se contaba el número de le tras de que 
constasen considerando la "rr" y la "11 " como 
letras sencillas; si el resultado era par nacería 
un niño y si era impar una niñas1 . 

ELECCION DEL SEXO 

También hay constancia de prácticas para 
condicionar de antemano el sexo de un futu­
ro niño. En otro apartado anterior ya se ha 
visto en este sentido que el momento de la 
concepción podía ser determinante. En Ezlzio 

•l!I SATRUSTECUI, "Med icina p opular )' primera i11fa11óa", 
cit., p. 383. 

50 l•:AM , 1901 (e<I. 1990) l, 1, p. 206. 
51 SATRUSTECUI, "Medicina popular y primera infancia", 

cit. , p. 384. 

(G) se decía que debían tener en cuenta la 
posición de la luna, si querían que fuese niño 
la concepción debía ser en cuarto menguante 
y en caso de que quisieran que fuera ni11a en 
luna nueva. 

En Gatzaga (G) cuando era necesario que 
naciese un varón para heredar el mayorazgo, 
se ofrecía con frecuencia a la futura madre la 
punta bien tostada del pan, ogiaren kurruxhua 
mutikua izan deien.52. En Apellániz (A) también 
se creía que si se deseaba que el nuevo vástago 
fuese niño debía comer los corruscos del 
pan53. En Gorozika, Murelaga (B); Amezketa, 
Arrona (G) ; Larraun (N) y Donibane-Garazi 
(BN) se decía igualmente que si se quería que 
el bebé que iba a nacer fuese niño la embara­
zada debía comer corrusco de pan'""· 

En Dima (B) y Arrona (G) se le daba el 
corrusco a la embarazada diciendo: Semea egin 
dagizun (Para que des a luz un h~jo) ; en Baztan 
(N): Jan zan ogi koslwrra serne bttl iteko (Come 
corrusco de pan para producir un h~jo) ; en 
Donazaharre (BN): Jan zazu hori, semea egin 
dezazun (Comed eso para que deis a luz un 
hijo) 55• Esta misma creencia se ha constatado 
en Beasain ( G) . 

En Zerain (G) se creía que si el hombre 
comía ortigas cocidas h aría concebir a su 
mujer un varón. 

En la Encuesta del Ateneo, realizada a prin­
cipios de siglo, al tra tar las creencias relativas a 
los medios de conseguir la fecundidad se reco­
gen dos prácticas con las que se intentaba 
determinar e l sexo del futuro niilo . En 
J .aguardia (A) era costumbre ir al Santuario 
de Santa Casilda, ubicado en la provincia de 
Burgos, donde proporcionaban, con la condi­
ción de decir misas, unas piedras ochavadas 
que se arrojaban a un pozo. Quien deseaba 
hijos varones debía tirar piedras de mayor 
tamaño y el que deseaba niñas piedras peque­
ñas5G. 
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En Tafalla (N) los recién casados, casi sin 
excepción, iban al Santuario de la Virgen de 
Ujué, en e l cual dicen que había una gruta 

52 ARANECü I, Catzaga .. ., op. cit., p. 44. 
53 LOPEZ DE GUEREÑU, "Apdliiuiz ... ", cit., p. 159. 
54 AZKUf~. btslwlerriaren Y<1hintza, I, op. cit .. p. 315. 
55 Ibidem. 
"" EJ\M, 1901 (c<l. 1990) 1, 1, p. 9. 
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oscura que daba a un pozo y echaban piedras 
con la cabeza dentro de dicha gruta. Se creía 
que al año daría a luz la mujer. En función del 
número de hijos que deseasen arrojaban más 
o menos piedras y el primero sería h~jo o hija 
según se le pidiera a la Virgen57. 

CREENCIAS VARIAS SOBRE EL EMBARA­
ZO Y EL PARTO 

Se incluyen en este breve apartado varias 
creencias de diversa índole pero relacionadas 
todas ellas con el periodo de embarazo y el 
parto. 

En Zugarramurdi (N) si un búho volaba 
alrededor de una casa se tenía por síntoma de 
que en ella había una mujer embarazada, aún 
cuando las que viviesen en la misma estuviesen 
solterass8. 

En Caparrosa (N) la m~jer debía evitar 
devanar made:jas durante el embarazo porque 
a consecuencia de esta actividad se arrollaba 
el cordón umbilical al cuello de la criatura y 
dificultaba el parto5!l. En Laguardia (A) se 
creía igualmente que no debía devanar made­
jas de hilo, algodón u otro material y tampoco 
"dar vueltas al torno de cerner en la operación 
de hacer el pan de cada casa", ya que el cor­
dón umbilical se arrollaba al cuello del niño 
astixiándole6°. 

En Gatzaga (G) que si durante la gestación 
iban apareciendo manchas en la cara de la 
madre era signo de que estaba brotando el pelo 
a la criatura y de que ésta sería muy velludaG1. 

En esta localidad guipuzcoana se decía ade­
más que antiguamente las gentes ricas solían_ 
colocar en la habitación de la parturienta un 
muñeco que reuniese las cualidades fisicas 
que deseaban tuviera el siguiente niño que 
habría de nacer62. 

En Obanos (N) existía la creencia de que si 
una madre embarazada miraba a un niño 
guapo el h~jo que le naciese también lo sería. 

57 Ibidem, p. 21. 
58 SAl'RUSTF.c.;u1, "Medicina popular y pr imera infancia", 

cit. , p. 382. 
;,9 EAM, HlOl (c<l. 1990) 1, 1, p. 100. 
60 Ibidem. 
6 1 ARANEC.;UI , Gatwga .. ., op . cit. , p. 43. 
62 Ibidcm, p. 44. 
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La presencia de una mariposa blanca en la 
habitación de una parturienta se consideraba 
en Gatzaga (G) una señal inequívoca de feliz e 
inminente parto63. 

En Pamplona (N) existía la creencia de que 
los bisiestos eran aüos de malos partos; algu­
nas mttjeres también miraban con precaución 
los días trece y los martesfi4. 

En Markina (B) se creía que el cambio de 
luna influía en los nacimientos que estaban 
próximos y que el parto se producía esos días. 

En Obanos y Pamplona (N) el grosor del 
cordón umbilical indicaba lo unido que el 
niño iba a estar en vida a la madre. 

En Zeanuri (B) se decía que los nili.os recién 
nacidos que al abrir los ojos miraban al cielo, 
rara vez llegaban a viejosG~. 

Si el niño nacía de pie había de ser afortu­
nado y si el parto era dificultoso el nili.o sería 
más querido por la madre y valdría másGfi. 

MEDIACION DE LOS SANTOS PARA 
LOGRAR UN BUEN PARTO 

Se han conocido varias prácticas de natura­
leza religiosa llevadas a cabo con antelación a 
la fecha del parlo o durante el transcurso del 
mismo cuyo tin era asegurar que llegase a 
buen término. 

Son numerosas las relacionadas con santos, 
destacando entre ellos San Ramón Nonatofi7, 
al que tradicionalmente se le dedicaban nove­
nas durante el embarazo y se le encendían 
velas mientras la parturienta daba a luz, bien 
en ermitas o iglesias donde se le rindiere culto 
o ante una imagen del mismo colocada en la 
habitación de la embarazada o en otra depen­
dencia de la casa; también se bebía "agua ben­
dita de San Ramón", se le ofrecían misas o se 
llevaba una medalla con su imagen. 

G~ Ibídem, p. 4~. 
M FAvI, 1901 (cd . 1990) I, l , p. 206. 
G5 AZKUE, faiska.Ü!l"riaren Yalúnua , 1, op. cit. , p. 349. 
G6 l•'.AM, 1901 (ed. 1990) ! , 1, p. 120. 
67 La voz nonato hace retel'enc ia a no nacido nalurahne1n~ 

sino sacado <lel claustro marerno o mediante cesárea. Según la 
tradición este samo recibió el su\Jrcnombre de nonato por haber 
sido extraído del seno de su madre, ya muena. Se le considera 
por ello protecr.or de los panos, en especial mediante el agua 
bendita)' la candela llamada de San Ramón. 
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Fig. í!3. San Ramón Nonato. Zerain (G), 1985. 

Asimismo se han ofrecido novenas, misas y 
luces a San Joaquín, Santa Ana, San Antonio 
de Padua, Santa Teresa, a.Jesús Nazareno, a la 
Virgen de Begoiia, a la del Camino, de los 
Remedios, del Carmen , la Dolorosa y del 
Socorro. 

La embarazada llevaba o se le colocaban 
medallas o reliquias a las q ue se alribuía algu­
na virLud , como las de Sanla Casilda, Santa 
Elena o del pesebre del ponal de Belén. En 
algunas poblaciones tenían por costumbre 
poner sobre la mesita o bajo la almohada 
estampas de vírgenes o santos; también imá­
genes de Santa An a, Santa Rita y San Roque 
en la habitación . 

En algunas localidades la mujer encinta ves­
tía el hábito de la Dolorosa o del Carmen 
durante el embarazo, o llegado el momento 
de dar a luz se extendía el manto de Nuestra 
Señora <le Loreto o de la Virgen del Camino 
sobre ella o se e nvolvía en una túnica de J esús 
Nazareno. 

Durante el embarazo y para tener un parto 
feliz en Viana (N) las madres solían h acer una 
novena a San Ramón Nonato, patrono de las 

parturientas, cuya imagen estaba en la iglesia 
de San Pedro. En Laguardia (A) dedicaban 
novenas y misas al mismo santo6s y en Gernika 
(B) le hacían una novena hacia el octavo mes. 

F.n Zestoa (G) se en comendaban a menudo 
a San ta Ana y hacían una serie continua de 
novenas a San Ramón Nonato. En Bilbao (B) 
novenas a San Ramón y a la Virgen de Begoña. 

En Pamplona (N) se dedicaban novenas a 
San Ramón y a San Joaquín. Ülras rogaban a 
sus confesores que las encomendasen en las 
oraciones de la misa. 

En Estella (N) se hacían novenas a San 
Ramón y a San Antonio de Padua, la decena 
de la Dolorosa y se daban limosnas. 

En Tudela (N) muchas embarazadas se 
encomendaban a San Ramón Nonato y bebían 
agua bendita del santo que proporcionaban 
en la iglesia del Hospital. Otras le ofrecían 
novenas y ej ecutaban distintas prácticas reli­
giosas. 

En Na.barniz (B) para alcanzar un buen 
parto rezaban a la Virgen del Carmen. 

En Mendaro (G) a la terminación del emba­
razo visitaban las iglesias o ermitas donde se 
venerase la imagen de Santa Ana y mandaban 
decirle misas o novenas. 

En Oiiati (G) en los últimos días de la gesta­
ción hacían una novena ante la imagen de un 
Jesús Nazareno que se venera en la iglesia del 
convento de monjas de Bidaurreta de esta 
villa. 
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En Sumbilla (N) e ra habitual que las emba­
razadas hiciesen los "siete domingos" e n 
honor de San José. En Monteagudo (N) había 
costumbre de celebrar no\'enas a la Virgen y 
además ofrecían hacer fiestas a la Virgen del 
Camino. 

En Llodio (A) al llegar al noveno mes solían 
ir a confesar y en Tolosa (G) a confesar y 
comulgar. En Falces (N) ofrecían algún cirio a 
la Virgen o a San Ramón y en los últimos 
meses confesaban y comulgaban. 

En Azpeitia (G) algunas mujeres se vestían 
durante el embarazo con el hábito de la 

GS El ciclo Vital en España. (Encuesta del Ateneo tú Madrid 1901-
1902). Tomo I. :v!adrid, 1990, p. 84. A partir de aquí todos los 
datos de este apartado proceden de la encuesta del Ateneo (pp. 
84, 85, '.Bl , 332, 333, ::154 y 355) a excepción de las referentes a 
Zerain (G}, Durango, Nabarniz (B) y Pipaón (A). 
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Dolorosa o del Carmen. En Zestoa (G) lleva­
ban durante este periodo reliquias de San 
Antonio de Padua, que también colocaban al 
lado de su cama. 

En la anterior localidad guipuzcoana 
(Azpeitia) algunas mujeres también aplicaban 
la oración de las cuarenta avemarías diarias 
que desde el 30 de noviembre al 24 de diciem­
bre se rezaban a Ja Virgen, para pedirle un 
parto feliz. 

En Zerain (G) era costumbre que la persona 
que fuese a buscar al médico se acercara hasta 
la iglesia (del convento de las mor~jas de 
Segura, donde se halla una imagen de San 
Ramón Nonato) y le pusiera una vela al santo. 
Estas eran especiales para la ocasión, delgadas 
y pequeñas. Se decía que el parto no tendría 
lugar hasta que la vela se consumiese. En esta 
misma localidad durante muchos años cuan­
do iba a llegar la hora del alumbramiento se 
pedía en el caserío Serorategi un cuadro de 
San Ramón Nonato, se llevaba a la casa y se 
colocaba en la mesa de la cocina con una vela 
encendida que se apagaba al término del 
parto. 

En Donostia (G) se proporcionaban en el 
convento de las Carmelitas unas velitas de 
unos doce centímetros en cuyo tercio inferior 
llevaban estampada una imagen y adosada a 
ella una papeleta que contenía unos polvos de 
composición desconocida, probablemente 
canela. Junto a ellas unas tiras de papel de 
unos cuatro milímetros de anchura por diez 
centímetros de longitud con un texto impre­
so, casi siempre diferente, consistente en ver­
sículos de la Biblia. Las parturientas manda­
ban encender la vclita y se Lomaban Jos polvos 
en la creencia de que el parto terminaría antes 
de llegar Ja llama a la imagen estampada en la 
cera. 

En Azpeilia (G) desde el momento en que la 
mttjer presentía el inminente alumbramiento 
se encendía una vela a San Ramón Nonato o a 
Santa Ana en la habitación contigua a Ja de la 
embarazada. Había conventos de religiosas 
que proporcionaban velas especiales selladas 
con la imagen de sus fundadoras y ciertos pol­
villos virtuosos que debía tomar la parturienta. 
También solía colgarse al cuello reliquias que 
proporcionaban igualmente las monjas. Se 
creía que el parto terminaba antes que se 
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Zuang. de S.Jaan, ·c.,t 
In principio eral Ver­

bum et V crbun1 eral 
epud Oc:um. et Deus 
~ral VerbURa Hoc crdt 
In p r l ne i p & o a p u d 
D~um. Omnia per ip. 
sum f acti! sunt: et sine 
ir».o fdcrum est nihil. 
QtJod f 4ctum e~t; ln lp. 
to v-ila eral. et vita eral 
hu• t¡,~;ninu.'11: et h¡x in 

Talo n1t1nglliw J~ un 'ltUlun'. 

Fig. 24. Texto cvangé:lico <le un "kutun", 1960. 

hubiese consumido la vela encendida al santo 
de la devoción de la paciente. 

En Durango (B) se encendía una vela a San 
Ramón y a N Lra. Sra. del Perpetuo Socorro, 
cuya imagen y cuadro se hallan en la parro­
quia de Santa María de Uribarri. 

En Gernika (B) en cuanto la parturienta 
tenía los primeros dolores se encendía una 
vela ante la imagen de San Ramón en la cre­
encia de que daría a luz antes de consumirse. 
Nunca faltaba un cuadro de este santo en la 
habitación de la embarazada. También era 
muy frecuente colocar a la mujer alguna reli­
quia, que los asistentes se apresuraban a guitar 
tan pronto como expulsaba las secundinas. 

En el momento del parto en Laguardia (A) 
se encendían velas a San Ramón Nonato y a 
veces bajo la almohada de la parturienta se 
dejaban reliquias de este santo que eran facili­
tadas por un aristócrata del pueblo a cuantas 
mujeres las pidiesen. 

En Bergara (G) una vez iniciado el parto se 
colocaba en sitio preferente Ja imagen de San 
Ramón Nonato alumbrada con una o dos 
velas que permanecían encendidas durante el 
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tiempo que durase el mismo. En Oñati (G) se 
colocaba también en la h abitación de la par­
turienta una imagen de San Ramón Nonato 
alumbrada con velas. En Caparroso (N) igual­
mente encendían una vela a esle san to. 

En To losa ( G) además de ponerle velas se 
colocaban escapularios, encendían velas de 
algún santuario o se tragaban un papelito con 
alguna oración. 

En Bilbao (B) prendían velas a alguna ima­
gen que disponían en la habitación de la par­
turient.a; algunas de éstas tomaban una hostia 
no consagrada donde había escrita una ora­
ción . 

En Pamplona (N) había 1111,tjeres que cuan­
do se iba acercando el momento del naci­
miento tomaban unos selli tos en los que apa­
recía grabada la imagen de Nuestra Se1iora 
del Perpetuo Socor ro. Estos sellos se facili ta­
ban en la casa de los P.P. Redentoristas. Otras 
tomaban una hostia que adquirían en el con­
vento de las leras. Algunas bebían agua de San 
Ramón o de San Ignacio. Tampoco faltaba 
quienes encendían una vela a Santa Teresa o 
rezaban determinadas oracio nes. Colocaban 
también medallas y re liquias a las que se atri­
buía alg una virtud, como las de Santa Casilda, 
de Santa Elena o del pesebre del portal de 
Belén. 

En Pipaón (A) durante el parto solían poner 
una vela a algún santo, en la mesita posaban 
una es tampa de la Virgen de Angosto o de San 
Ilernardo y debajo de la almohada otra de 
Santo Domingo. 

En Zestoa (G) se acostumbraba colocar en la 
habitación imágenes de Santa Rita, de Santa 
Ana o de San Roque y encender una vela ante 
éstas cuando llegase el momento del parto. 

En Mendaro (G) era costumbre tener en el 
dormitorio de la parturienta la imagen de 
Santa Ana y algunas personas encendían velas 
que habían sido bendecidas con anterioridad. 

En Sumbilla (N) durante el parto, si resulta­
ba algo laborioso, había costumbre de ofrecer 
alguna luz a la Virgen de los Remedios. 

En Falces (N) enviaban a la iglesia algún 
cirio para que durante el parto estuviese 
encendido an te algún santo de la devoción de 
la parturienta. Cuando se presentaba difícil o 
por su causa se veían en peligro de muerte se 
hacían ofrendas de visitas a santuarios o de 

vestir durante algún tiempo un hábito deter­
minado. 

En F.stella (N) se alumbraba con un par de 
velas la imagen de San Ramón Nonato. 
También se echaba e l manto de Nuestra 
Se!'íora de Loreto sobre la cama de Ja partu­
rienta o se alumbraba a la Dolorosa en el tem­
plo, bien llevando aceite para la lámpara o 
velas que se colocaban en el altar. 

En Monteagudo (N) se encendían velas a 
diferentes imágenes y cuando el parto era difí­
cil se extendía sobre la parturienta el manto 
de la Virgen del Camino. 

En Oñati (G) si el parto se prolongaba, algu­
nas parturientas se envolvían en una túnica de 
Jesús Nazareno. También se recurrió a un 
papel impreso con algunos salmos; se creía 
que llevándolo en el seno durante el parto, o 
en los últimos días del embarazo, el alumbra­
miento transcurría con fac ilidad ("el trabajo 
se realizaba con toda felicidad"). Un padre 
agustino hizo comprender la superchería y 
consiguió que desapareciera esta costumbre. 

En Tafalla (N) la parturienta llevaba colgada 
al cu ello la medalla de San Ramón. 

En Bermeo (B) las mttjeres acudían a San 
Juan de GastclugaLX para Lener un bue n parto. 
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En Laguardia (A) las parteras tenían una rosa 
de JericóG9 que colocaban en la habitación de la 
parturienta e n un vaso de agua. Se decía que el 
alumbramiento tenía lugar cuando se abriesen 
completamente todas las hojas de la flor. En 
Oñati, To losa ( G), Bilbao (B) y Taialla (N) algu­
nas también ponían en agua la rosa de Jericó. 
En Pamplona (N) creían que lo que tardaba en 
abrirse ésta, tardaba en hacerlo la parturienta. 
En Caparroso (N) decían igualmente que cuan­
to antes se abriese la rosa antes pariría. 

IMPORTANCIA DEL MOMENTO DEL NA­
CIMIENTO 

En Dima (B) estimaban que los peores días 

69 Se conoce de la existencia de plantas de distintas famil ias 
que re<:iben la denomi11a<:iú11 <le rnsa <le Jericó, las cuales tuvie­
ron su expansión por el norte del continente africano y por 
Orien te. Una cier ra sus brácteas con la sequedad y las abre al 
poco tiempo si se humedece la planta. Otra se coloca en algunos 
países en la alcoba de las parLurien tas. En la obstcu-icia popular 
europea se han empleado como oráculos. 
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para que naciesen niños eran los martes y vier­
nes por ser días de martirio7º. En Lernoiz (B) 
se aseguraba que el nacimiento en martes o 
viernes no acar reaba buena suerte. En Bar­
koxe (Z) se pensaba que los venidos al mundo 
en miércoles y viernes eran infortunados71. En 
Laguardia (A) que el nacido en martes era 
desgraciado72. En Zeanuri (B) y Apodaca (A) 
tampoco se tenía al viernes como buen día 
para nacer. 

En Bermeo (B) se pensaba a11Liguamenle 
que el mejor día para dar a luz, urníek okítxeko, 
era el sábado: en cambio el viernes se consi­
deraba malo y peor aún si el parto lenía lugar 
en Viernes Santo. 

En Zestoa (G) se decía que a la criaLUra que 
nacía en Viernes Santo más le valdría morir 
que vivir7~. 

En Arrona (G) se creía que el niño que 
nacía por la mañana no viviría más de sesen la 
años74. 

En Gatzaga (G) se pensaba que el que nacía 
de noch e venía al mundo anunciando su mal 
carácter. A lo largo de toda su vida sería 
inquieto y alborotador y ya desde su naci­
mie nto haría perder a su madre muchas horas 
de sueño. También se decía en esta población 
que si nacía en luna crecienle sería lravieso y 
si e n menguante dóciJ75. Salrústegui recoge la 
cr eencia de que los que nacían de n oche reci­
birían la ayuda de la luna76. Además venían al 
mundo con el lóbulo de la oreja adherido a la 
cara, en tanto que los nacidos de día lo Lenían 
separado77. 

En Vasconia continenlal se decía que los 
n iños nacidos en los años bisieslos solían ser 
muy vivarachos7s. También se creía que las 
niñas que nacían el 29 de febrero venían al 
mundo favorecidas por la mejor de las suer­
tes. 

70 J\ZKUE, Ewlwü:riia:re'll Ya ldntza, I, op . cit., p . 346. 
7 1 Ib iclem. 
72 EAM, 190 1 (ed. 1990) I, l , p. 420. 
73 Ibiclcm, p. 206. 
7•1 /\ZKUE, Euskalerriaren Ya.hin t.w , I, op. cit., p . 341. 
1;; ARANEGUI, Gatwga ... , op. ci t. , p . 4:l. 
76 José M' SATRUSTEGUI. Eu.slwútunm seksu bidea/1. Oúati, 

j 975, p. 144. 
77 l<lem, Comporlamien/.o Sl!XlUJl de los vascos, op . cit. , p . 219. 
78 T HALAMAS 1AJ3AN D1 HAR, "Com rihuc.ión al estudio em <>­

grático del País Vasco Continental'', cit., p . 22. 
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HIJO SALUDADOR. SALUTADOREA 

Los saludadores, salutadoreak79, según la creen­
cia popular, eran seres dotados ele poderes 
exlraordinarios conferidos por alguna parti­
cular circunstancia de su nacimiento. 

Azkue recoge que el séptimo de los hijos de 
un matrimonio sin que hubiese mediado nin­
guna chica, llevaba una cruz bajo la lengua y 
se le atribuía la virtud de curar enfermedades, 
principalmente la rabia. Recibía el nombre de 
salutadorea, saludador. F.n Zeanuri (B) se decía 
que tenía una cruz bajo la lengua, en las pier­
nas, en el pecho y en las palmas de las manos. 
Además recoge que en algunos pueblos supo­
nían que podía ser saludadora la menor de 
siete hermanas si no había nacido n ingún 
niúo entre ellas. En Ezpeleta (L) había u na 
chica saludadora que tenía una cruz en e l 
paladars0. 

En Tolosa (G) se admitía que cuando una 
madre daba a luz siete hijos varones seguidos 
el séptimo traía una cruz debajo de la lengua 
y era salutadora. Toleraba el aceite hirviendo y 
tenía la virtud de curar la rabia o las morde­
duras de los perros rabiososs1. 

En Gatzaga (G) se creía que si nacían geme­
los uno de ellos te ndría un poder especial que 
más adelante se manifestaría; así, un infor­
mante recuerda a un joven que poseía la 
extraordinaria virtud o poder de provocar una 
clara mejoría e incluso devolverle la salud a 
todo enfermo que visilases2. 

En Tafalla (N) se creía q ue la crialura que 
nacía en Nochebuena sería zahorí y vería los 
o~jetos que hay debajo de la tierra como si 
estuvieran en la superficie83. Esta creencia es 

79 Los saludadores d isfr11rnhan de algunas peculiares c.aracte­
rísricas como prese mar una cruz debajo de la leng ua, en el suelo 
ele la boca o e11 e l velo del paladar; su saliva tenía la virtud ele 
curar determinadas enfermedades principalmen te la rabia; y 
además eran capaces de resistir el calor sin quemarse. También 
podían apagar fuegos con su aliento e in troducir sus manos en 
ace ite hirvie11<lo sin que les causase cla1'lo alguno. La principal 
función del saludador era la curación ele la rabia pa1·a lo cual 
succionaba la herida causada por e l perro a fin de limpiarla y la 
cau terizaba con aceite hirvie11<lo que previa111e11 le retenía en la 
boca y después proyectaba con fuerza sobre ella. 

80 AZKUE, Emlwlmiaren Ya/1i11lza, 1, op. cic. , pp. 420-421 . 
8 1 EAM, 1901 (ed . 1990) ! , 1, p. 420. 
82 ARANEGUI, Gatuiga .. ., op. ci t., p . 43. 
~~ EAM, 1901 (ecl. 1990) 1, 1, p. 206. 
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conocida aún por las personas ancianas de 
esta localidad. 

PREVENCIONES ANTE-BAUTISMALES. 
UME BEDEINKATUA 

En tiempos pasados los niños eran bautiza­
dos al poco tiempo de nacer ante el temor de 
que falleciesen sin haber recibido este sacra­
mento. La razón era la de evitar que su alma 
fuese al limbo. Este tiempo se dilataba si se 
veía que el niño rebosaba salud, si bien no se 
solía dejar transcurrir más de una semana; 
cuando se le veía débil se procuraba bautizar 
cuanto antes. 

Si tras el parto peligraba la vida del recién 
nacido, uno de los presentes podía baulizarle 
para evitar que en caso de muerte fuese al 
Limbo. A menudo lo hacía la misma persona 
que le había ayudado a nacer. La única condi­
ción que debía cumplir ésta es que tuviese uso 
de razón (Amézaga de Zuya-A), lo cual supo­
nía que debía tener más de siete aúos o lo que 
es lo mismo, haber hech o la primera comu­
nión (Carranza-B). Para bautizarlo empleaba 
el agua bendita que solía haber en todas las 
casas y si no se disponía de ella servía agua 
normal (Carranza) . La persona que le bauti­
zaba le decía: "Yo te bautizo en el nombre del 
Padre y del H~jo y del Espíritu Santo 
(Carranza). En Markina (B) llamaban a este 
bautismo etxe-baulisrnue84. 

Un informante de Trapagaran (B) recuerda 
que siendo su padre un escolar fue padrino de 
niños moribundos e n numerosas ocasiones ya 
que cuando peligraba la vida de un recién 
nacido una mttjer lo llevaba a la iglesia a bau­
tizar y entonces sacaba a uno de los niños 
mayores de la escuela para que actuase de 
padrino. 

Por lo tanto el tiempo que se de:jaba trans­
currir entre el nacimiento y el bautismo era 
tan corto que los amuletos y medios de pro­
tección para que no le pasase nada al niño 
antes del bautismo se convertían en remedios 
para toda esta primera etapa de la infancia. 

84 l•:n el siguiente capítulo se trata más detalla<lamenlc el bau­
tizo de urgencia que se realizaba a los recién nacidos cuando 
peligraba su vida. 

En lo referente al mal de ojo el primer sín­
toma del niño afectado era llorar sin cesar y 
sin causa aparente. Después iba debilitándose 
hasta enfermar pudiendo llegar a morir si no 
se ponía remedio a tiempo (Orozko-B). 

Como medida precautoria no se le sacaba a 
la calle y no se dejaba que anduviesen con él 
demasiadas personas, especialmente de las 
que se sabía "que no eran buenas'', y mucho 
menos se les dejaba que lo tomasen en brazos 
(Carranza-B). En Zerain (G) se procuraba que 
ninguna persona desconocida o sospechosa 
de brujería se acercara al niño. 

Había personas que podían causar mal de 
ojo involuntariamente (Nabarniz-B). El desen­
cadenante más importante en estos casos era 
el deseo intenso de consegui_r algo. A'ií, aqué­
llos que no tuviesen descendencia eran pro cli­
ves a echar mal de ojo a un niño, a causa de las 
ganas de tener uno (Orozko-B). En este 
mismo Valle señalan que para que ello ocu­
rriese debían mediar veinte años de diferencia 
entre la edad del causante y la de la víctima. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) se temían los 
maleficios antes de que el niño fuese bautiza­
do por lo que en tiempos pasados no era cos­
tu m bre ir a ver a los recién nacidos tan tem­
pranamente como ahora. 

Cuando al n iño se le quería demasiado y se 
le contemplaba sin cesar también se le podía 
echar mal de oj o, gure ezkero lar, gustau aslw eta 
begitu eta begitu begizlwa egin (Orozko-B). En 
Nabarniz (B) creían que el aojamiento podía 
causarlo cualquiera; por ello había que evitar 
mirar al niño continua y fijamente, pues se le 
podía aojar. 

Tampoco se debía permitir decir de un niño 
que e ra hermoso, ume ederra, ya que ello podía 
desembocar en e l aojamiento del mismo, en 
su lugar había que decir ume bedeinkatua, nifio 
bendito, aunque fuera en voz baja. Así lo rela­
ta una informante: Bai, Albutzun dauket entzun­
de, Leona, ezagutuko zendun, eztire urte aslw il 
zala, ba aienean, eguan, u:meren bat ekarri daudei, 
ume bat egoan da besteren bat egon zan ezeukana 
Jarnilirik la arek eiten eutsen "ai ume ederra, ume 
ederra!" Ta gure arnak esateuen "ume ederra" e'txa­
ko irtoz esan bear umeari, edo "ume bereinkatue" edo 
besle gauze bat eta baten batek esaten badau "ume 
ederra ", norberak ixil "bereinkatue" esateko 
(Orozko-B). 
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En Urduliz (B) en cuanto se bautizaba al 
niño, la expresión más corriente al verle era 
"Z,e ume ederra.fainkook bereinketurik" (qué niüo 
tan hermoso bendecido por Dios). Cuando en 
Markina (B) una persona se acercaba a la cria­
tura e insistía mucho con frases similares a "Au 
da ume ederra" (qué nirio tan hermoso), la 
madre o quien se encargase en ese momento 
del bebé le advertía: "Jtxiozu baketan begizlwrik 
bota barik" (déjalo en paz, no sea que le eches 
mal de ojo). En Zeberio (B) no se debía decir 
que un niüo era muy hermoso sin antes pro­
nunciar la palabra bedeinkatua: "Urne bedeinkatu 
au, ederra zer da!". En Carranza (B) las perso­
nas que visitaban la casa para ver el recién 
nacido le deseaban salud con fórmulas como 
"Que Dios te conserve muchos aúos" o "Que 
sigas con salud". 

En Nabarniz (B) cuando se veía por prime­
ra vez a un niúo, aunque fuera algo crecido, 
como de unos seis meses, antes que nada se le 
debía decir: Atz-begi zuzenahin Jaingoikuuh 
bedeinketu deiela (Que Dios le bendiga conser­
vándole sano entero, de los pies a la cabeza). 
Aún hoy en día, asegura una informante, 
seguido de dedicarle un piropo, se pronuncia 
la citada fórmula. 

No besar aJ recién nacido 

La principal precaución que recuerdan los 
informantes que se tenía con el niúo antes de 
bautizarlo era la de no besarlo. (Bernedo, 
Ribera Alta, Salvatierra-A; Durango, Markina, 
Nabarniz, Zeanuri-B; Ezkio, Oüati, Telleriarte­
G; Améscoa85, Goizueta, Sangüesa-N; Doni­
bane-Garazi-BN). La razón que aducen los 
consultados era que hasta ese momento el 
niüo no era cristiano (Amézaga de Zuya-A; 
Lezaun-N). En esta última localidad tampoco 
se consideraba apropiado hacerle demostra­
ciones de afecto por la misma razón. 

En Aoiz (N) se decía que "parecía que besa­
bas a un moro", es decir, existía Ja creencia de 
la impureza de los no bautizados. En Obanos 
(N) también porque eran moricos. En Urdiain 
(N) al recién nacido le llamaban diaórutxoa, 
diablillo, antes de que recibiera las aguas 

B5 Luciano LAPUENTE. "Estudio etnográfico de Amésrna" in 
CEEN, III (1971) p. 142. 
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sacramentales y lo besaban únicamente como 
remedio contra el dolor de muelas81i. 

En Artajona (N) se cornideraba igualmente 
que hasta el momento del bautismo eran impu­
ros. En Abadiano y Urduliz (B) se decía que no 
se les podía besar porque aún estaban sin ben­
decir. En Orozko (B) en algunas familias se 
creía que el no besar a los nitios sin bauLizar 
podía deberse a que no estaban en gracia de 
Dios. En Durango (B) porque se creía que hasta 
después del bautismo tenían el pecado original. 

En Carranza (B) no se les daban besos hasta 
bautizarlos porque se decía que no eran cris­
tianos, pero una vez que recibían este sacra­
mento tampoco se quería que los besasen adul­
tos "para que no les quitasen la hermosura". 

En Cetaria (G) se creía que no había que 
hacerlo "para que no les viniese ningún mal", 
aunque se reconoce que no se respetaba del 
todo. 

En Berastegi (G) se insistía e n que las visitas 
no les besasen hasta después de ser bautizados 
porque se consideraba pecado. 

U na creencia particular constatada en 
Elgoibar (G) consistía en envolver a la criatu­
ra en la camisa del padre para que nada malo 
le pudiera suceder y para librarle del mal de 
~jo, begizkue. En general no se sacaba el niüo a 
la calle hasta ser bautizado. 

Amuletos. Kutunak 

Los medios de protección eran en su mayo­
ría de naturaleza religiosa si bien también se 
recuerda la existencia de otros que no tenían 
este origen y que posiblemente eran anterio­
res en el tiempo. 

El recurso más extendido era el de los amu­
letos o kutunak, consistentes en pequeüas bol­
sitas en cuyo interior se guardaban diversos 
materiales. Se colocaban prendidas de la ropa 
de los niños y se les atribuía la virtud de pro­
tegerles del mal de ojo. 

En Oiartzun (G) se creía que esta bolsita no 
debía ser abierta ya que de lo contrario el niüo 
se quedaría mudo o no aprendería a hablars7. 

En Kortezubi, Forna y otros pueblos de 

86 SATRUSTEGUI, "Medicina popular y primera infan<:ia", 
cit. , p. 385. 

Si Josi' Miguel d~ BARANDIARAN. Ditáonario ilmlmdo de mito­

logía vasca. 00.CC. Torno l. Bilbao, 1972, p. 135. 
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Fig. 25, 26, 27, 28. Amule tos, kutuna/1 r evangelios, ebanjelioa.h (G y Il). 

Bizkaia el kutun contra el begizko se componía 
de pan bendito, estiércol de gallina y carbón. 
Todo e llo iba encerrado e n un saquito de tela 
con forma de corazón, circunstancia que al 
parecer se relacionaba con la creencia que 
había en muchas partes de que el mal de ojo 
partía el corazón de la criaturass. En Zeherio 
(B) también se ha constatado que el amuleto, 
kutune, que se le cococaba al niño en el cuello 
tenía forma de corazón. 

En Nabarniz (B) se fabricaba un primer 
amuleto, kutune, con el fragmento de cordón 
umbilical que se desprendía una vez seco. Se 
envolvía en un trozo de tela dándole forma de 
almohadilla y se le colocaba al niüo durante un 
mes aproximadamente; después se quemaba. 

En Elosua (G) se le cortaba un trocito del 
cordón y se metía en una bolsita de tres picos 
hecha con tela de lino. Por la cinta de este 
amuleto, kuttuna, se pasaba un imperdible 
que se enganchaba en la faja del niño. Cada 

88 Idem, "'Palemografia vasca (Concepciones mágicas en 
Vascu11ia)" in 00.CC. Tomo V. Bilbao, 197•1, p. 292. 
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vez que se cambiaba al nm o se cam biaba el 
amuleto y se le hacía la señal de la cruz. U na 
vez al año se llevaba una polla a las "monjas­
viejas" de Bergara, Bergarako monjazaarretara, 
que eran quienes daban lw.ttunak con los evan­
gelios. En otros casos los traían de las monjas 
de Zarauz y también de las de Azkoitia. 

En Bidegoian (G) se metía el trocito de cor­
dón umbilical en una bolsita de tela de tres 
picos que estaba muy trab~jada, incluyendo 
bordados, y se le colgaba al n iüo del cuello 
para ahuyentar los malos espíritus y el mal de 
ojo. En Elgoibar (G) también se metía en una 
pequeña bolsita que se le colgaba a la criatura. 

En Beasain (G) hasta los ar1os cuarenta al 
vestir al recién nacido se le ponía entre la ropa 
el amuleto o kuttuna para preservarle ele 
males. Solía ser una pequeüa bolsita hecha 
con tela de lino, de unos tres centímetros de 
lado, en cuyo interior se había puesto un tro­
cito de cordón umbilical y otro de carbón 
vegetal envueltos en un pedacito de tela tam­

bién ele lino. La bolsita solía estar algo deco­
rada en su exterior y se s~jetaba a la ropa in te-
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rior del bebé mediante un imperdible o un 
lacito. 

En Zenun (G) algunas confeccionaban este 
amuleto, hu.tune, con el trozo del cordón 
umbilical que se dejaba al nii1o por lo que 
había que esperar a que se le cayese. Una 
informante lo confeccionaba con un fragmen­
to del cordón y un pedacito de carbón vegetal 
envuelto en un trozo de tela de lino de ~ ó 4 
cm., cosido a mano por los cuatro lados y un 
pequeño ojetero en el centro para poder suje­
tarlo. 

En Ataun ( G) se empleaba como amuleto 
contra el be{fizho de los recién nacidos el cor­
don umbilical envuelto en una telaR9. 

En Zegama (G) se componía de laurel, ~jen­
jo, oliva, romero, ruda, carbón, ceniza y apio; 
al de los recién nacidos se arl.adía además un 
fragmenLo del cordón umbilical. Cuentan en 
esta localidad que al acercarse el diablo a un 
niño que llevaba un amule to de este género, 
dijo estas palabras: "Ruda ta apio / oni ezin nai­
kio " (Ruda y apio/ a éste no se lo puedo)90. 

El uso de la castaña de Indias como amuleto 
contra el mal de ojo fue poco frecuente y se 
conoció en Villafranca (G); también el 
empleo de una manecilla de plata que se lle­
vaba pendiente de la muúecan1 . 

F.n San Román de Campezo (A) ataban a la 
muñeca del ni1io trozos de lana traídos de "los 
conjuros de la iglesia de Arbeiza", localidad 
navarra situada cerca de Est.ella. Se obraba así 
para evitar la acción de las brujas sobre los 
niños y las consecuencias de los "malos quere­
res". 

En Telleriarte (G) también se conocían 
unos amuletos que hacían las monjas de Oñati 
y que contenían en su interior hierbas bende­
cidas en día de San.Juan. 

Otras prácticas observadas con idéntico fin 
precautorio consistían en colocar la camiseta 
al niño al revés (Bermeo-B) o ponerle los cal­
cetines también al revés (Murelaga-B)02. 

Agua bendita 

Entre las prácticas de naturaleza religiosa 

89 Ibiclem, pp. 290-291. 
90 Ibidcm, p. 291. 
~ 1 Ibidem, p. 292. 
92 AZKUE. Et1slwlerria.-c11 Yalr.inl.w, I, op. cit. , p. 122. 
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que se llevaban a cabo antes del bautizo del 
recién nacido se han constatado varias relacio­
nadas con el agua bendita. 

En Elosua (G) cuando se llevaba al recién 
nacido a la cocina para lavarlo y vestirlo se le 
santiguaba en la fren te con esta agua. 

En Getaria (G) para que nada malo le ocu­
rriese anles del bautismo su propia madre le 
santiguaba Lambién con agua bendita. 

En Mendiola (A) solían tener en la sala de la 
casa una aguabenditera con agua llevada de la 
iglesia el sábado de Pascua. Antes de bautizar 
al niño se derramaba ésta por la cuna y se le 
lavaban los párpados. Este rito contra el mal 
de ~jo perduró hasta la guerra civil. 

En Viana (N) ya antes de nacer el niño la 
comadrona solía rezar alguna oración como la 
salve o el padrenuestro y tan pronto como 
nacía le hacía en la frente la sei'ial de la cruz. 

Amu1etos religiosos. Ebanjelioak 

Entre los preservativos contra el mal de ~jo 
destacaron por su extensión los de naluraleza 
religiosa, en concreto los evangelios, pequeñas 
bolsitas que contenían en su interior un peda­
zo de papei con fragmentos de los evangelios. 
Su uso estuvo tan generalizado que en muchas 
localidades del área euskaldun incluso su 
nombre, ebanjelioak, desplazó al de kutuna. Se 
les colocaba a los bebés en la faja, colgados del 
cuello, prendidos a la ropa, en la cuna o en el 
cochecito. 

En Artziniega (A) les ponían unos que ha­
cían y vendían las Agustinas, unas monjas de 
clausura de la localidad. Eran unas bolsas 
pequeñas con forma de corazón y un frag­
mento de evangelio en su interior. Se fijaban 
con imperdibles a las f~jitas que llevaban los 
niúos por lo que siempre las portaban. 

En Bernedo (A) se les fijaba a la ropa con un 
imperdible unas bolsitas de tela conocidas 
como evangelios por contener en su interior 
unos papelitos con citas de estos textos. Si en 
la familia había una monja los solía consegu ir 
ella y si no, se iba a comprarlos a las monjas de 
Barría en la localidad alavesa de Barrundia. 

En Abadiano (B) para proteger al niúo del 
mal de ojo se le ponía un amuleto, kutune, en 
la faja con un imperdible. Este amuleto lo 
fabricaban las monjas y consistía en un trocito 
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Fig. 29. Conjuro en el hutun. San J uan de Olabarria 
(G). 

de tela cosido en forma de corazón dentro del 
cual iban unos fragmentos de los evangelios. 
Estaba prohibido abrirlo. Su fin alidad era evi­
tar las maldiciones que tenían su o rigen en las 
envidias de las vecinas. En Busturia (B) este 
amuleto, kutuna, se conseguía en el convento 
que las monjas franciscanas tienen e n 
Durango; su uso estuvo vigente hasta 1960 
aproximadamente. 

En Nabarniz (B) el primer amuleto que se 
fabricaba con fragmento de cordón umbilical 
se sustituía por otro con la forma de un cora­
zón de Jesús, que se compraba en un conven­
to de mor~jas de Gernika o en los comercios 
de venta de ropas para niños de esta misma 
localidad. Lo llevaban atado a la faja o prendi­
do del pecho durante el primer año de vida. 

En Portugalete (B) el recurso a los evange­
lios estuvo ampliamente extendido. Se com­
praban en el convento de Santa Clara de la 
misma localidad y eran confeccionados por las 
propias monjas; según algunos informantes 

también se podían adquirir en tiendas o eran 
facilitados por los sacerdotes. Normalmente 
era una persona de Ja fami lia Ja encargada de 
conseguirlos y a cambio solía entregar la 
voluntad. Consistían en unas bolsitas de tela 
con bordados y perlitas que alojaban en su 
interior los evangelios. Se prendían de la faja 
de los niños mediante un imperdible y cuando 
se h acían viejos se sustituían por otros nuevos, 
quemando los primeros . 

F.n Orozko (B) los kutunek cons1sllan en 
unas bolsitas con fragmentos de los evangelios 
en su interior. Se les metían a los niiios entre 
la ropa para preservarles del mal de ojo, begiz­
korik kuiu ez daien. En Durango (B) nada más 
nacer le prendían de la fajita con un imperdi­
ble el kutuna, también conocido como los 
evangelios. Consistía en un saquito de tela con 
figuras bordadas de colores y con un trocito 
de los evangelios en su interior. En muchas 
ocasiones era regalo de las monjas. 

En Markina (B) les colocaban amuletos, 
kutuna, en la faja a la altura del ombligo 
mediante cintas. Los confeccionaban y ven­
dían las monjas carmelitas de esta localidad 
( beeko monjak). Eran de forma cuadrada, pu.nte­
keta, y en el centro tenían un "corazón de 
Jesús", Jesusrm. biotza lez, biotzformie. 
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En Zeanuri (B) se colocaba entre los plie­
gues de la faja del niño una bolsita, kutune, 
que contenía las frases iniciales del evangelio 
de San Juan. Este amuleto, fabricado por las 
monjas de clausura, se imponía a la criatura 
desde el primer momento. 

En Sara (L) a los recién nacidos se les colo­
caba como amuleto un saquito con un papel 
que tenía escritas las primeras palabras de Jos 
evangelios. Se decía que este amuleto les pre­
servaba de xarrnazionea, que era cualquier 
enfermedad que se suponía tenía su origen en 
un aojamiento, begizkoa. Tal enfermedad se 
curaba hadendo que el niño fuese bendecido 
por un sacerdote antes que pasasen nueve días 
de haber sido contraída. 

En Obanos (N) para proteger a los niños se 
les colocaba entre las vueltas de la fajica los 
evangelios, que a su vez venían envueltos en 
una funda de tela. Las embarazadas que te­
nían alguna familiar monja enseguida recibí­
an unos. 

En Berastegi (G) se ponían estos amuletos, 



CREENCIAS RELACIONADAS CON EL NACIMIENTO 

kutunak, a los recién nacidos entre los refajos y 
se fijaban con un imperdible. Consistían en 
fragmentos de evangelios escritos en pergami­
no o papel, recortados y protegidos con dos 
tapas de tela coloreadas a mano. Los confec­
cionaban las monjas. En Sangüesa (N) estos 
amuletos también se colocaban por dentro de 
la faja mediante un imperdible. Los fabrica­
ban las mor~jas y se los m anda ban a las mLue­
res que iban a dar a luz. 

En Treviño (A) les ponían los evangelios 
para protegerlos h asta ser bautizados. En 
Bermeo (B) les fijaban ebanjeliuek o begizko 
kutunék y continuaban con ellos durante este 
periodo de la infancia. 

En Pipaón (A) se les ponían pequeños evan­
gelios que hacían las monjas. En Salvatierra 
(A) SL!_jetos a la ropa. En Artajona (N) unidos 
con un imperdible a la faja. En Viana (N) 
hasta principios de siglo introducidos por la 
parte interior de las fajas de los niiios. 

En Izurdiaga (N) se hacía una peque ña 
bolsa de tela para colgársela al niño del cuello 
y en su interior se metía doblada una página 
de los evangelios. En Bera (N) lo primero que 
se hacía con los niños para preservarlos de 
todo mal era ponerles los evangelios, que iban 
encerrados en unos saquitos que pendían del 
cuello por una cinta y recibían el nombre de 
kuthunak93. 

En Ezkio (G) era costumbre ponerle un 
kutun consistente en una especie de bolsita 
que llevaba en su interior la imagen del cora­
zón de Jesús; en esta bolsita se podían intro­
ducir además muchas otras cosas. 

En Goizueta (N) cuando un niño lloraba sin 
parar sus padres acudían al cura a pedirle el 
evangelio, después lo ponían sobre el n iño y se 
asegura que se le calmaba el llan to. Esta creen­
cia tuvo mucho arraigo y los curas la admitían 
ya que consideraban que no podía causar nin­
gún mal. Pero a medida que transcurrió el 
tiempo cambió su actitud ante la misma hasta 
volverse contrarios. A mediados de siglo ya n o 
prestaban el evangelio y decían a la gente que 
buscara una solución mejor. 

!I~ J ulio CARO BARQJA. La vida rural en Vera de B·idasoa. 
Madrid, 1944, p. 133. 
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Medallas y otros objetos reJigiosos 

En algunas localidades se ha constatado la 
existencia de otros métodos de protección de 
naturaleza religiosa. O bviamente éstos no 
eran incompatibles con los descritos hasta 
aquí, bien al contrario, solían complementar­
se. 

En Gamhoa (A) no se les colocaha ningún 
amuleto ni ningún otro tipo de objeto hasta 
no haber sido bautizados. Tras recibir el sacra­
mento algunas madres les colocaban medallas 
de la Virgen . 

En Quintana y Obécuri (A) se les colgaba de 
la ropa o en la cuna una medalla comprada en 
el santuario de la Virgen de ücón o en el de la 
de Codés. 

En Artziniega (A) además del amuleto so­
lían llevar una medalla colgada al cuello o una 
estampa de San Francisco o de otro santo. 

En Salvatierra (A) medallas, pero no colga­
das al cuello sino sujetas a la ropa. Cuando el 
niño había cumplido unos meses, al sacarle a 
la calle se le ponía la medalla con la cadena de 
modo que quedase bien visible. 

En Durango (B) era costumbre colocar en la 
cuna o el moisés una medalla del Niño Jesús. 

En Lezama (B) era costumbre colgar una 
medalla en la cabecera de la cuna; también se 
ponía en la cuna o en la ropa del nii'ío un esca­
pulario. En Apodaca y Ribera Alta (A) se le 
ponían igualmente medallas y escapularios. 
En Cetaria (G) introducidos en las fajas. En 
Pipaón (A) y Trapagaran (B) escapularios de 
la Virgen del Carmen. En Berastegi (G) en 
algunas familias una medalla-escapulario de la 
Virgen del Carmen. 

En Aoiz (N) se fijaban escapularios en las 
camisas del hehé, en las sáhanas o sohre la 
cuna y solían estar dedicados principalmente 
a la Virgen del Carmen. 

En Urduliz (B) también fue habitual el uso 
de escapularios, eskapulariook. Podían ser en 
forma de corazón u ovalados y por un lado 
tenían la imagen de San Felicísimo y por el 
otro la de la Virgen del Carmen o la del 
Sagrado Corazón. Se sujetaban a la ropa 
mediante un imperdible y los niños solían lle­
varlos hasta que crecieran o se cansaran de 
ellos. Se les colocaban para que nadie les 
hiciera mal de ojo ni les deseara ningún mal. 
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Fig. 30. Medallas para recién nacidos. (Navarra). 

En Mendiola (A) era tradición colgar en la 
habitación del niño una imagen religiosa, nor­
malmente la Milagrosa o el Ángel de la 
Guarda. Esta costumbre se llevaba a cabo 
tanto antes como después del bautismo y tenía 
por objeto proteger al niño. 

En Artziniega (A) actualmente a lgunas 
madres ponen en la cuna o en el cochecito de 
paseo una imagen de la Virgen de la Encina, 
patrona de la localidad, de la de Bego1ia o de 
cualquier otra. 

En Ilondarrihia (G) a todos los niiios se les 
colocaba un amuleto, kutuna. A veces tamhién 
diminutas figuritas de vírgenes o medallitas 
atadas a la faja, trotxa, o unidas a la chaquetita 
con un imperdible . En un principio se ven­
dían en las tiendas para "la defensa del demo­
nio" y m ás tarde en el hospi tal y en el conven­
to de los Capuchinos a cambio de una limos­
na. Cuando se estropeaban se q uernaban en el 
hogar de casa como se hacía por lo común 
con todos los objetos bendecidos. A parlir de 
los años 60-70 dejaron de usarse. Hoy en día 
pe rvive la costumbre de colocar una medalla 
colgando encima de la cuna. 

En Apodaca (A) se ponían en el dormitorio 

los evangelios traídos del monasterio de 
Barría y estampas. También una bolsita con 
tierra de algún santuario o pasada por las reli­
quias de algún sanlo. Esto se colocaba en la 
almohada con un imperdible. 

En Carranza (B) además de los evangelios, 
se ponían escapularios debajo de la almohada 
y tambié n se les fijaban a la camise ta median­
te unas puntadas o un imperdible. Igualmente 
se e mpleaban estampas de San Pedro de 
Zariquete que se colocaban debajo de la almo­
hada y del colchón; también la piedra lam (del 
ara) envuelta en un trapo y colocada debajo 
del colchón de la cuna o el ramo de laurel 
bendecido el día de Ramos y colgado de un 
crucifijo. 
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En las comarcas navarras de la Burunda y 
Améscoa los obj etos e mpleados como protec­
ción iban cosidos a una faja especial del niiio, 
paxia. Satrústegui la describe así: "Se trata de 
una pieza de tela de color, o retales bordados 
de ornamentos de iglesia, recargada de moti­
vos religiosos y profanos. Lleva en el centro un 
crucifijo que, en los casos que yo he visto, es 
siempre de plala. Lo adornan con lazos y 
pequeñas cintas de colores. A veces le sirve de 
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fondo un escapulario grande de la Virgen del 
Carmen. Lleva también medallas y pequeüas 
estatuillas, en algunos casos. 

Entre los obje tos profanos he contabilizado 
alguna campanilla y pequeños cascabeles, 
amuletos y talismanes, así como diversos acce­
sorios del atuendo femenino: broches, pen­
dientes, etc. Se ve que cada familia echaba 
mano de tocios los adornos disponibles. 

Cada faja iba rematada con dos cintas largas, 
una por cada extremo, y servían para sujetarla 
al cuerpo"94• 

En algunos pueblos del Goierri guipuzcoa­
no se usaban hasta principios de siglo amule­
tos en forma de saquito cuadrado ele tela con 
una cintita en su interior, generalmente de 
varios colores entre los que predominaba el 
rojo y el amarillo. Estas cintas las conseguían 
de los santeros: "En ciertas épocas del año 
varios santeros recorrían los caseríos y los pue­
blos, pidiendo limosna para su ermita. 
Llevaban una cruz al brazo y de ella colgaban 
manojos de cintas. Las madres cortaban un 
fragmento de una de éstas, y lo colocaban den­
tro de una bolsita de tela que desde entonces 
era kutun. En retorno, ataban a la cruz un cin­
tajo cualquiera que hallaban más a mano de 
suerte que aquel hacecillo abigarrado venía a 
ser una cantera inagotable de tan singulares 
preservativos "95. 

En Bernedo (A) se llevaban cordones a ben­
decir a los conjuros de la iglesia de San Martín 
de Arbeiza (N). 

En algunos centros religiosos se han sumi­
nistrado asimismo trozos de tela ele los "vesti­
dos de la Virgen" que también han sido utili­
zados como amuletos, bien en el interior de 
una bolsita o cosidos a las ropas de los n iños. 

Curación del mal de ojo. Begizkoa 

Hasta aquí se han recopilado remedios para 
evitar que los bebés padeciesen mal de ojo, 
pero cuando éste se manifestaba se recurría a 
diversos remedios para restablecer al estado 
normal a los niños. Los primeros que se reco-

~4 SATRUSTEGUI, "Medicina popnlar y primera infancia", 
cit. , pp. 396-397. 

% BARANDIARAN, "Paletnografía vasca. Concepcione" mági­
cas e n Vasconia", ci t., p. !190. 
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gen eran de naturaleza religiosa y consistían 
en la visita a un lugar de culto con una imagen 
a la que se atribuyese la cualidad de curar los 
aojamientos y embrujamientos. Al final de 
este apartado también se recogen otros proce­
dimientos de curación de naturaleza mágica. 

En Artziniega (A) existía la costumbre con­
tra el mal de ojo de llevar al niño afectado a la 
ermita de San Pedro de Zariquete, en Bizkaia. 
Cuenta un informante de esta localidad que 
siendo él apenas un recién nacido un día que 
su madre estaba trabajando en la huerta y él 
estaba dormido en la cuna pasó por el lugar 
una gitana. Por la noche se puso mal y su 
madre no hacía más que repetir que la g-itana 
le había echado mal de ojo. Ante esta situa­
ción le cogió su padre y se encaminó con él 
hasta San Pedro ele Zariquete, situado a unos 
20 km. de distancia. Al llegar allí el cura ben­
dijo al niño y después el padre regresó con él 
a casa. 

F.n Carranza (B) también se acudía con el 
niño a San Pedro de Zariquete en Zalla y a San 
Felicísimo de Deusto. Algunos llevaban las 
ropas de vestir del niño a San Felicísimo para 
pasarlas por encima de la urna. 

En Urduliz (R) se asistía con los niños a la 
iglesia de San Felicísimo o a la basílica de 
Begoña. En Orozko (B) se iba a San Felicísimo 
de Deusto con los niños cuyo aoj amiento era 
muy fuerte, umeah hegi.zkoafuerte badauko einde, 
San Felizisimora eroan hear zan. 

En Llodio (A) a principios de siglo para des­
baratar el mal de ojo se pedía limosna por 
todas las casas del barrio para sacar una misa 
encomendada. A cada familia o persona le pe­
dían una pequeña cantidad de dinero (una 
moneda de cobre) porque según dicen en 
esto residía precisamente la virtud. Después 
enviaban lo recaudado a San Pedro de 
Zariquete en Zalla donde encargaban la 
misa96. 

En Urduliz (B) cuando un nii10 tenía mal de 
ojo también se recurría a una mujer que apli­
caba un remedio contra el mismo. El rito se 
iniciaba tapando al niño con una manta o una 
sábana. Se ponía a calentar en una sartén esta­
ño y plomo y cuando ya estaban derretidos se 

\Hi El\Jvl, 1901 (e tl. 1990) I, 1, p. 475. 
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Fig. 31. San Pedro de Zariquete. Zalla (B). 

arrojaban sobre u na palangana con agua situa­
da al lado de la criatura. Mientras, la mujer 
que realizaba estas operaciones rezaba unas 
oraciones que nadie entendía. Al arrojar la 
mezcla sobre el agua, si el niño tenía el mal, al 
solidificarse se formaban multitud de aristas y 
salientes más finos que una aguja; en cambio, 
cuando ya estaba curado la mezcla quedaba 
como si fuera una masa de talo. 

En Gernika (B) se acudía a las personas que 
sabían curar el mal de ojo, beguizko. Se proce­
día del siguiente modo: La madre llevaba el 
niño a esta mujer y mientras le sostenía, esta 
última le cubría con un lienzo. Después derre­
tía plomo en un cazo y lo vertía en una vasija 
con agua colocada junto a la madre y al niño 
mientras decía: "Santa Anak egiñ eban lvl.arie, 
Mariek jesus andie, kendu deiola ume oneri bere 
begizko andie" (Santa Ana hizo a María, María 
al gran Jesús que quite a este niño el grave mal 
de ojo que padece)97. 

97 Ibidem. 

148 

+ 

En Lemoiz (B), donde se atribuía al heghko 
la capacidad de causar la muerte, se llevaba al 
afectado donde una mujer con atribuciones 
de bruja que derritiendo plomo que después 
echaba en agua, aseguraba que quitaba el mal 
de ojo. 

En Mendaro (G) se creía que se podían 
hacer desaparecer los efectos del mal de ojo, 
beghkoa, rociando al niño con agua bendita de 
tres pilas distintas y secándole después con 
una camisa del padre. Si se sabía quién le 
había hecho el mal, se lavaba la cara a la cria­
tura con el agua que antes había utilizado para 
lavarse el causante del daño98. 

En Gernika (B) se creía que el remedio más 
eficaz era una fuerte disolución de añilªº· En 
Orozko (B), en cambio, se pensaba que el añil 
usado en la colada lo prevenía. 

98 Ibidem. 

99 Il>i<lt:m . 




